RETOS QUE DEBE ENFRENTAR LA CATEQUESIS DE INICIACIÓN 

EN LA CULTURA ACTUAL.
Introducción

1. Partimos de una certeza suficientemente contrastada: nuestros procesos de transmisión de la fe están actualmente en crisis.

2. Si a la constatación de tal certeza va unida la voluntad de superar la crisis es necesario determinar cuáles son sus aspectos más decisivos.

3. Pues bien, apurando al máximo la posibilidad de esquematizar la compleja situación socioreligiosa en la que vivimos, descubrimos que la crisis afecta a tres espacios fundamentales que hasta ahora garantizaban la transmisión:
a. La quiebra de los modos de transmisión configurados para una sociedad donde el horizonte cultural dominante era religioso. 
b. La quiebra de la tradición como entrega de un depósito de ideas, valores y normas capaces de regular el presente y orientar el futuro de sociedad y personas.

c. La pérdida de credibilidad de las instituciones –en nuestro caso la Iglesia- como garantes autorizados de los contenidos transmitidos y de su carácter normativo.
4. La primera quiebra, suscitada por ese fenómeno complejo que llamamos secularización y que impone la progresiva autonomía de los distintos campos del saber y del actuar humano, supone que la transmisión ya no forma parte del proceso de socialización y la catequesis debe trabajar sin suponer un “primer anuncio” realizado.
5. La segunda quiebra, también enraizada en la Modernidad con su invitación a que nos «atrevamos a pensar por cuenta propia» y sometamos a crítica todo lo que nos es transmitido por generaciones anteriores, supone que sin experiencia personal de fe los contenidos que la catequesis ofrece, por muy objetivos que sean, carecerán de relevancia para iluminar los procesos vitales.
6. La tercera quiebra supone que la transmisión catequética no cuenta con la autoridad incuestionable en la que se basaba y, por tanto, sólo en espacios de coherencia evangélica enraizada en la vida real logrará ser efectiva para el hombre de hoy.

7. De todo lo dicho hasta ahora se desprende la necesidad de revisar a fondo nuestra forma de comprender y realizar la transmisión de la fe, es decir, de revisar:

a. los objetivos de la transmisión.

b. la forma de transmitir.

c. la necesaria cualificación de los agentes transmisores
.

Reconsideración de los objetivos de la transmisión

1. Al haberse disociado el proceso de socialización del factor religioso en virtud de la secularización los contenidos objetivos que la catequesis debe transmitir apenas aparecen en el horizonte de preocupación e interés de la cultura de hoy.
2. Por otra parte, las tradiciones heredadas han perdido la autoridad incuestionable de épocas anteriores y necesitan para mantenerse vigentes la apropiación personal 
3. Luego, los procesos de transmisión de la fe cristiana, en el momento presente, tendrían que proponerse como objetivo fundamental generar:

a.  por una parte, aquellas experiencias humanas fundamentales que permitan tomar conciencia de la dimensión religiosa de la existencia humana 

b. y, por otra, la posibilidad de una apropiación personal de la Buena Nueva, es decir, la transmisión debe realizarse en conexión con la propia experiencia y no sólo desde la preocupación por la fidelidad a la tradición heredada.
4. Se trata de ayudar al catecúmeno a prestar atención, a tomar conciencia y a consentir la presencia de Dios en sus vidas como Misterio que la habita, la sostiene y la atrae hacia sí.
5. ¿Cuáles son estas experiencias fundamentales que es preciso provocar o facilitar, ahondar y descifrar para que constituyan ese contexto experiencial capaz de abrirnos al Misterio de Dios?
a. La grandeza de la memoria, posibilidad de celebrar el memorial en una sociedad que se define como “cultura del olvido” (evasión, divertimento, puro presente) y, sobre todo, como «cultura del olvido de las víctimas».
b. La admiración por la belleza, posibilidad de educación estética y sentimental, posibilidad de educar los sentidos para mirar de manera nueva la historia.
c. La aceptación de valores, posibilidad de seguimiento de los valores evangélicos que se encarnan en la lucha por la justicia.
d. La relación interpersonal, posibilidad de encuentro con el Dios comunidad.
6. Conclusión: la transmisión de la fe en el momento presente si quiere ser significativa debe considerar sus objetivos. No se trata ya de intentar transmitir sin más una tradición heredada con el propósito de que sea aceptada en virtud de la autoridad que le otorgan los siglos de vigencia en ella acumulados, sino de ofertar una Buena Noticia de salvación que demanda una apropiación personal y que, en consecuencia, ha de generar el contexto experiencial que permita tal apropiación.
Reconsideración de la forma de transmitir.

1. La transmisión de la fe nunca ha consistido y, hoy menos que nunca puede consistir,  en la comunicación de un depósito de verdades, usos y costumbres recibido, tal como fue formulado desde los orígenes y entregado a los largo de la historia con la finalidad de que sea pasivamente aceptado por los receptores.
2. La catequesis ha de abrir el « espacio » que permite el encuentro personal con Jesús de Nazaret y, por eso, demanda que los catecúmenos sean sujetos activos de la misma, capaces de apropiación personal.

3. Ha de suscitar, con el relato y el anuncio, el «memorial», es decir, hacer pasar hoy por el corazón una y otra vez lo entonces sucedido, la vida, muerte y resurrección de Jesús y llamar al seguimiento.
4. Por eso, toda catequesis debe quedar abierta a una comunidad cristiana que encarne la forma de vida y el sistema de valores evangélico. La comunidad es el lugar de la «verificación» y la ratificación personal y social del cristianismo como forma de vida. Dar cuerpo y valorar esas comunidades cristianas en las que se sacramentaliza esa nueva forma de vivir es contribuir de forma decisiva a la superación de la crisis de transmisión de la fe en la que estamos envueltos.
5. Conclusión: No hay verdadera transmisión de fe sino no hay referencia al encuentro personal con Jesús de Nazaret en la comunidad cristiana. Los sacramentos de iniciación no tienen sentido en sí mismos. Son los grandes símbolos de inserción en la comunidad cristiana. Sin cuidar la unidad de todo el proceso de maduración de la fe no hay verdadera catequesis de iniciación. Es la comunidad cristiana, no el bautismo, la comunión, la confirmación, los grandes símbolos de inserción comunitaria, lo que debe ofrecerse en la transmisión de la fe. 
La necesaria cualificación de los agentes transmisores

1. En el nº 41 de la Carta Encíclica Evangelii Nuntiandi Pablo VI afirmó: «El hombre contemporáneo escucha más a gusto a los que dan testimonio que a los que enseñan, o si escuchan a los que enseñan es porque dan testimonio. Será sobre todo mediante su vida como la Iglesia evangelizará el mundo, es decir, mediante un testimonio vivido de fidelidad a Jesucristo, de pobreza y despego de los bienes materiales, de libertad frente a los poderes del mundo, en una palabra: de santidad.
2. Nunca, pero menos en la situación actual, se puede consentir un catequista que no sea capaz de narrar con claridad su experiencia de fe, su seguimiento de Jesús, su caminar hacia la santidad.
3. La preocupación fundamental de los responsables, nosotros, de la transmisión de la fe es la formación de los transmisores. No es suficiente la buena voluntad, ni la disponibilidad de tiempo: es necesario que la transmisión de la fe esté en manos de verdaderos testigos.
4. Conclusión: Un proyecto catequético que no vaya acompañado de espacio formativos para los transmisores no sólo dificulta la transmisión  sino que imposibilita, la mayoría de la veces, el progresivo proceso comunitario de maduración de la fe.
El rostro de la catequesis en la Iglesia de hoy.

1. La Iglesia a lo largo de su historia ha distinguido primer anuncio y catequesis. La catequesis es una acción dirigida a promover y hacer madurar el encuentro inicial, educando en la fe e incorporando a la comunidad cristiana. Pues bien, en la situación religiosa actual no podemos dar por supuesto el primer anuncio, es decir, aquellas experiencias que posibilitan la aceptación de los contenidos catequéticos. Esto quiere decir que, y cito la Catechesi Tradendae, nº 18, hay acciones que preparan a la catequesis y acciones que emanan de ella. En el momento actual es necesario pensar con sumo cuidado y discernimiento, y desde temprana edad, las acciones que preparan la catequesis.
2. La catequesis de iniciación se convierte, así, en el eslabón necesario entre la acción misionera, que abre el espacio de la fe, y la acción pastoral, que acompaña su proceso de maduración. En este sentido la catequesis de iniciación debe ser considerada momento fundamental en la evangelización.
3. Para lograrlo la catequesis debe comunicar la experiencia viva que la Iglesia tiene del Evangelio, la fe. Por eso, la catequesis debe ser siempre una iniciación ordenada y sistemática a la revelación que Dios mismo ha hecho al hombre en Jesucristo, revelación contenida en la Sagrada Escritura y que la Iglesia tiene el deber de transmitir de generación en generación.
4. Por tanto, la catequesis de iniciación:
a.  por ser orgánica y sistemática, no se reduce a lo meramente circunstancial y ocasional (C.T. 21c)
b. por ser formación para la vida cristiana, vida en comunidad, desborda –incluyéndola- la mera enseñanza (CT. 33);
c. por ser fundamento en el proceso de Evangelización, se centra en lo «esencial» para la vida cristiana, sin entrar en cuestiones abiertas o no claras para la reflexión teológica.
d. por ser iniciación, incorpora a la comunidad que vive, celebra y testimonia la fe.
5. La comunidad cristiana, en cuya inserción culmina el proceso catequético, se alimenta en una doble mesa: la de la Palabra de Dios y la del Cuerpo de Cristo, donde la acción del Espíritu hace que el don de la comunión y el compromiso de misión se ahonden y se vivan de manera cada vez más profunda (momento para citar la identidad del carisma claretiano). Por ello, la catequesis siempre debe ser acompañada por:
a. La Palabra de Dios que invita a una lectura creyente de los acontecimientos, exigida por la vocación misionera de la comunidad. 
b. La Liturgia  Eucarística que nos sumerge en el misterio pascual. Explicar los contenidos de la oración, el sentido de los gestos y signos, la participación activa, el silencio contemplativo… debe convertirse en una forma eminente de catequesis.
c. Iniciativas de acompañamiento espiritual que fortalezcan, según edad, las convicciones de fe, descubra nuevas perspectivas de compromiso evangélico y enseñen la perseverancia en la oración y en los compromisos evangélicos.
d. Iniciativas pedagógicas que abran el corazón a la paz, la justicia, la libertad y el amor mediado por la solidaridad.
6. Es fundamental, por tanto, que la catequesis de niños, de jóvenes, de adultos no sean compartimentos estancos e incomunicados… Es necesario hacer un esfuerzo para propiciar su perfecta complementariedad.
7. Por último, deben ser recreados los estrechos vínculos existentes entre la catequesis, la familia y la enseñanza escolar al fin de que el Evangelio pueda impregnar todas las dimensiones de la vida y se logre su armonización a la luz de la fe.
� No pensamos que en la situación actual la transmisión de la fe cristiana se ha hecho prácticamente imposible y que, en consecuencia, el futuro del cristianismo está amenazado de muerte irreversible. Pero tampoco estamos de acuerdo con los que creen que las quiebras socioculturales producidas puedan enfrentarse con simple operaciones de maquillaje. Por eso insistimos en la necesidad de una revisión a fondo que se extienda a la totalidad del proceso de transmisión de la fe.  





